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 ¡Feliz la que ha creído! 
¡El Señor ha visitado a

su pueblo! 
 
 
 

   
 Lucas 1,39-45 
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  Dios y Padre nuestro: 
Esperamos anhelantes 

la venida de tu Hijo entre nosotros. 
Prepáranos para conocerlo y recibirlo 

cuando se haga presente en su modo asombroso. 
Imaginábamos que vendría con poder 

y viene en pobreza y humildad; 
lo buscábamos en lugares lejanos 

y él está a nuestro lado; 
esperábamos signos extraordinarios 

y lo descubrimos en la sencillez 
de la gente y de la vida de cada día. 

Aprendamos de Jesucristo y sus maneras, 
para que él cambie nuestras vidas y las conforme a la suya, 

porque él es nuestro Señor y Salvador 
por los siglos de los siglos. Amén. 

 
 

Nos ponemos en la presencia del Señor, haciendo la
señal de la cruz... 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén



 

Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar previamente
preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta en  Lucas 1,39-45,
flores o algún signo relativo al texto bíblico de hoy, y una cruz.
Compartimos la vida poniendo en común cómo estamos, qué
esperamos de este día en que celebramos la presencia de Jesús entre
nosotros y qué frutos aguardamos en nuestra vida.  

A n t e s  d e  l a  l e c t u r a  d e l  e v a n g e l i o ,  d e d i q u e m o s
u n o s  m o m e n t o s  a  c o m p a r t i r  l a  v i d a ,  c ó m o  n o s

s e n t i m o s ,  c u á l e s  s o n  n u e s t r a s  p r e o c u p a c i o n e s  y
n u e s t r a s  e s p e r a n z a s .  



I. Una clave de lectura: 
Muchas personas que han cambiado el curso del mundo vienen de las
periferias. En el caminar de la Iglesia celebramos a quien, procediendo
de la periferia, dijo “Sí” y cambió el curso del mundo y del pueblo de
Dios. En una dinámica contraria a la divina, confiamos en los medios
humanos o mundanos, como el poder, el dinero, las influencias, para
solucionar los grandes problemas del mundo. La dinámica divina es
distinta a la nuestra. El Señor actúa desde la pobreza y la humildad más
que desde los centros de poder. El Sí de María y el de Jesús nos llaman a
dar nuestro SÍ incondicional a Dios y su reino. Reconozcamos la forma
sorprendente del actuar de Dios y pidamos la gracia de unirnos a Jesús y
a María en su SÍ con la conciencia de que así podremos cambiar el
mundo hoy. 

II.  Una división del texto para ayudarnos en su
lectura y comprensión:
a. Lucas 1,39-40: María visita a Isabel 
b. Lucas 1,41-44: Saludo de Isabel 
c.  Lucas 1,45: Isabel llama feliz a María 
d. Lucas 1,46-56: El canto de María 

 
CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san Lucas 1,39-45 
  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e ilumine nuestra
vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto, podemos
leer las notas y comentarios que se encuentran a pie
de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Lucas 1,39-45



a. ¿Qué nos ha llamado la atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué nos ha provocado alguna molestia? ¿Por
qué? 

c. ¿Cómo descubre Isabel la presencia de Dios en su
vida y en la vida de María? 

d. ¿Cómo expresa María el descubrimiento de la
presencia de Dios en su vida, en la vida de Isabel y
en la historia de su pueblo? 

e. ¿Cuál es la causa de la alegría de las dos mujeres?
 

f. ¿Cuál es el símbolo del AT que se recuerda y se
actualiza en la descripción de esta visita? 

g. ¿Dónde y cómo experimentamos la alegría de la
presencia de Dios hoy en nuestra vida y en la vida de
nuestra familia y nuestra comunidad? 

A l g u n a s  p r e g u n t a s  p a r a  a y u d a r n o s  e n  l a
m e d i t a c i ó n  d e l  t e x t o ,  e n  e l  d i á l o g o  y  e n  l a

o r a c i ó n .



a. Lucas 1,39-40: María visita a Isabel. 
Lucas pone el acento en la prontitud de María para responder a las exigencias de la
Palabra de Dios. El ángel le anuncia que Isabel está encinta e inmediatamente María se
pone en camino. Sale de casa para ayudar a una persona que tiene necesidad de auxilio.
De Nazaret hasta las montañas de Judea son casi más de cien kilómetros. María escucha
la Palabra y la pone en práctica de la forma más eficiente. 

b. Lucas 1,41-44: El saludo de Isabel. 
Isabel representa al AT que termina. María el Nuevo que comienza. El AT acoge al Nuevo
con gratitud y confianza, reconociendo en él el don gratuito de Dios que viene a realizar y
a completar todas las esperanzas de las gentes. En el encuentro entre las dos mujeres se
manifiesta el don del Espíritu que hace saltar de gozo al niño en el seno de Isabel. La
Buena Noticia de Dios revela su presencia en una de las realidades más comunes de la
vida humana, como es que dos mujeres se visiten para ayudarse. Visita, alegría, gravidez,
hijos, ayuda mutua, casa, familia: y es en esto en lo que Lucas quiere que las comunida-
des (y todos nosotros) experimentemos y descubramos la presencia del Reino. El saludo
de Isabel se ha perpetuado en el Ave María, la oración más recitada por el pueblo de Dios. 

c. Lucas 1,45: Isabel llama feliz a María. 
Este es el mensaje de Lucas a las comunidades de todos los tiempos: creer en la Palabra
de Dios, creer que tiene la fuerza de realizar lo que nos dice. Es la Palabra que crea.
Genera vida nueva en el seno de una virgen, en el seno del pueblo pobre y abandonado
que la acoge con fe. Este elogio que Isabel hace a María se completa con el elogio que
Jesús hace de su madre (Lc 11,28). 
 

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto...



d. Lucas 1,46-56: El canto de María. 
Con toda probabilidad, este himno era conocido y cantado en las comunidades
cristianas. Enseña cómo se debe orar y cantar. Es una especie de termómetro que
manifiesta el nivel de conciencia de las comunidades a las que Lucas dirige el evangelio.
Hasta hoy, por los cantos que se escuchan y se cantan en las comunidades es posible
valorar el nivel de conciencia de la situación que ellas tienen. María comienza
proclamando el cambio realizado en su vida a la luz de la mirada amorosa de Dios, lleno
de misericordia. Por esto, canta feliz. Para valorar la magnitud de estas palabras,
conviene recordar que se trata de una muchacha muy joven, pobre, de una aldea
desconocida de la Palestina, periferia del mundo, pero con una clara conciencia de su
condición y de su misión, tanto la suya como la de su gente. En el canto resuena el canto
de Ana, madre de Samuel (1 Sam 2,1-10). María canta la fidelidad de Yahvé con su pueblo
y proclama el cambio que el brazo fuerte del Señor estaba cumpliendo a favor de los
pobres y de los hambrientos. La expresión “brazo de Dios” recuerda la liberación del
Éxodo. Este cambio acontece gracias a la fuerza salvadora del Señor que dispersa a los
soberbios (Lc 1,51), destrona los poderosos y ensalza a los humildes (Lc 1,52), despide a los
ricos con las manos vacías y a los hambrientos colma de bienes (Lc 1,53). Aquí aparece la
conciencia de los pobres del tiempo de Jesús y de las comunidades del tiempo de Lucas
que cantaban este himno y probablemente lo sabían de memoria. Vale la pena de
compararlos con los cantos que hoy cantan las comunidades. Finalmente recuerda que
todo esto es expresión de la misericordia de Dios por su pueblo y con su pueblo y
expresión de su fidelidad a las promesas hechas a Abrahán. La Buena Noticia no es una
recompensa por la observancia de la ley, sino una expresión de la bondad y de la
fidelidad de Dios a las promesas. 

PARA PROFUNDIZAR
 

Un breve comentario del texto...  
 continuación



V/. Pastor de Israel, escucha, 
tú que te sientas sobre querubines, resplandece; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. R/. 

V/. Dios del universo, vuélvete: 
mira desde el cielo, fíjate, 
ven a visitar tu viña. 
Cuida la cepa que tu diestra plantó, 
y al hombre que tú has fortalecido. R/. 

V/. Que tu mano proteja a tu escogido, 
al hombre que tú fortaleciste. 
No nos alejaremos de ti: 
danos vida, para que invoquemos tu nombre. R/. 

Oremos con el
Salmo

79,2ac.3c.15-
16.18-19  

 
 
 

 
Esta semana pedimos la gracia de estar dispuestos, consciente-
mente, para servir a quienes lo necesiten. Entreguemos nuestro
tiempo a quien requiere ser escuchado o escuchada. Dispon-
gámonos para ir al encuentro de quienes se sienten marginados. 

A s u m a m o s  u n  c o m p r o m i s o  o  p r o p ó s i t o  
d e  a c c i ó n  p a r a  l a  s e m a n a

R/. Oh Dios, restáuranos, 
que brille tu rostro y nos salve. 
 



Dios, Padre amoroso, 
en este encuentro con tu Palabra 
nos has regalado a tu Hijo Jesús. 

Ayúdanos a acogerlo siempre con la actitud de María, 
dispuestos para recibirlo cuando menos lo esperamos, 

reconociéndolo en los hermanos y en los acontecimientos de la vida, 
y compartiéndolo con la alegría de un amor servicial 

con todos los que nos encontremos en nuestro camino. 
Te lo pedimos por Cristo nuestro Señor. Amén. 

 
 
 
 
 
 

escuelabiblicasj@gmail.com

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.

 
Dios te salve María...


